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Visita 
del Excmo. ó Iltmo. obis

po de Cartagena á su 
iglesia Catedral. 

Ayer tarde visitó nuestro dignísi • 
mo prelado, el Obispo de Carlagen&, 
hU Sania Iglesia Catedral y la er-
niiti y cabade los Cuatro Santos. A 
las puertas de aquel antiquísimo 
tempU),lees>uei-abau U Junta parro
quial con su preéidéhte elExctnO.Sr. 
D. Jaime Bosüh, Si'es. Alcalde, Her
mano mayor déla Junta deGobierno 
del Hospital de Caridad, Ing >'iiiero 
D. José Baldasuno y arquitectos D. 
Carlos Mancha y D.José Soro, estos 
trescomodiiecior y auxiliares dalas 
proyectadas obras de restauración, 
y'otras vuriiib personas. Acumpiaíiaba 
;\ S. E. I. su Secrutariü y t'l Sr, Cu -
ra D. José Ui2g López. 

S. E. I. recorrió con detenimiento 
la parle lie Iglesia quesub»isle abier
ta al cuito, fijándose muy particu
larmente en las capilhis -del B.iptís' 
lorio, Crisiü del Socorro, y de los 
Cuutro Santos, en la segunda de las 
cuates llamó mudtio su atención los 
m.4guiüco8 lapices que cuelgan de 
sus paredes^ y en la primera lapilaen 
que aquellos recibieron el agua bau-
lÍNtrial; así como el brocltl del algiVe 
comunmente llamado el pozo de San 
Isidoro, que repiesenta un p isuye 
d«-' la vida do este Santo, y el escudo 
epi8copt,l; primoroso trabajo de ro-
litíve, qije ĝ  ostenta en el respaldo 
del «8Umo del nielado en el Coro. 

• '̂ " *• 8" maíiifesió sumamente 
salisfeoho del cuid.do con que se 
viene atendiendo 4 la conservación 
de este glcnioso monumenio y d..I 
esmerado aseo que «„ ¿j resplan
dece. 

Luego pasó á visitar la p,rte ar
ruinada del mismo, examinando los 
trabnjosjdeinvestigación practicados, 
para buscar el origen de su respeta
ble antigüedad.' y eo elloá el precio

so mosaico y sólido muro descubier
tos, que son en el orden de la mate
ria como sus documentos más feha
cientes. Allí fué enterado de las obras 
que se intentan, á las cuales dio su 
completa aprobación, manifestando 
al mismo tiempo sus deseos de'que 
la restauración se haga, bajo el mis
mo orden é idéoiioas formas en que 
lo estaba áutes desu ruina. 

Cuando le vimos delante de la co
lumna dt̂  IQ3 Mártires, se nos vino 
á la memoria, como oportuno re
cuerdo, la fervorosa exhortación que 
hizo al pueblo ante esa misma co
lumna el Cardenal de Toledo Loren 
zana, aquel que pretendió restaurar 
el (eropÍM.Ji sus cxpenítas; i4s jágri* 
mas que surcaron las mejillas del 
Obispo D. Mariano Barrio Fernán- ' 
dez, uno de sus predecesores; y ásu 
antecesor D, Francisco Gómez Lari-
deira abrazándose á la otra columna 
llamada pretoriana, arrebatado del 
recuerdo de que tal vez desdé ella, 
se pronunciaría lasentencia^uo lle
vó'al martirio á los sontos prela^ibs 
Basilio, Vincencio, Hipólito y Félix, 
y á los'trescientos confesores de la 
fé, conocidoseu los, Martirologios por 
\a Masa candida. 

Desdo U Catedral'30 ti asIadóS. E.L' 
seguido de la comitiva de recepción, 
á la ermita de lo's Cuatro Santos, 
donde le fueron mostfados los re
tratos lie la ilustre f unilia de los mis
mos, en deplorable estado y espe
rando' una (nano restauradora que 
ios libre de su total ruina. Désd'.* la 
••rmita pasd á la casi, una y otra 
r.;i.'difii;aila por el Sr. D. S .ucho üú-
vila, oLiu le suspredtí;e3ores, y don
de se hospedaba en las fiecu'nitüs 
visitas que hacia á esta ciudad. Des
pués de recorrer sus vastos depar
tamentos y vl.sto el estado lamenta
ble (MI que HD encuentra por efecto 
del último bomL)ardeo, dio por ter
minada la suya, retirándose para tú-
m ir, el cocho que le esperabí ál ca
bo de la calle de la C moepcion, don
de fué despedido por el acompaña
miento, 

, Inütil es decir, que la concurren
cia de los vetíltios de aquellas irtnnfé-
diaciones á la Iglesia, desde que tu
vieron anuncio por la oanipEtaá, atsi 
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como en el tránsito de ella á la er
mita, fué tan numerosa como lo ha 
sido á los demás templos donde ha 
concurrido nuestro prelado. La po
blación en general le ha detfiostra-
do sus simpatías acudiendo á salu
darle, á oir su misa, y á escuchar 
su palabra; y grato le será siempre 
recordar las"tiernas frases pronun
ciadas en la Iglesia del Carmen en' 
la noche del domingo último, én tér
minos de dosp'^dMa; frases que se le 
han oído repetir en familiares'con • 
versaciones, y que espresan cuan 
satisfecho queda de la capital de su 
obispado, cuya memoria, dice, lleva
rá siempre en su corazón. Cartage-

ji^l'dempre leal y consecuente con 
1as tradicionéV'tfééü^mayores, reli
giosa de corazón, sin alardes ni alha
racas, ha dado en la presente oca
sión üha prueba más de la verdad 
de ésos sentimientos, de que es evi
dente dériióstraéion la conóurréncia 
álossuntüósoa cultos que acaban de 
tributarse á Dios en el augusto Sa
cramento de la Eucaristía. 

Nuesitro prelado puede estar per
suadido deqúe'cLiantas veces sé áig- , 
ne vísitárnoá, ha'de encontrar eriire 
los cartageneros las mismas prue
bas de cariño, respeto y considera
ción de que ahora ha sido objeto, 
Nosotrosj haciéndopos intérpretes 
de esos aentiraientos, le pedimos nos 
dé frecuentes ocasiones para ello, 
mien^tras no llegue el día, acaso no 
lejaíio, (̂ n que tengamos la satís-
íiccion de di ríe repetir las pala-
bras de uno de sus predecesores, el 
Iitmo, D. Diego de Rojas y Cohtré-
ras, al tom!»rpor primera vez asien
to eri el coró (le esta (Catedral; ha^ta 
ahorano éé ha verificado sentarme 
^rí rüi propia y tégítiina silla, 

• MANVEL GONZÁLEZ,. 

CARTAS DE P A R Í S , , 

S/. Director do EL ECO DE CAIITAOBNA. 

P a r í s 4 "Mayo 1878 , 
Por fin ha tenido lugar el g^án 

acontecimiento. Se ha abierto la Ex-
l»08icion'y la Francia está de fiesta, 
^.nteésta só l^n idad nacional todos 
loŝ  partidos han Suspendido l,ai5 ho '̂-
tili*diá(le8) y íó¿̂  mismo^.^u^iio preíáo 

en la opor(ui>iaad d^ la j^9^ici,oni, 
desean hoy completo, é^itor^eglíj 
gran obra., i: , I c - i 

Solo «Le Pay^», r̂gâ jap ^pnapArrTí 
tista no admite que e^tf ^xp.f/̂ igjif q;̂  
pueda parecerse .ni,de \éiM,^-^\f.dfk 
i Séli perp. e( í»al î if napr 4 ¿ ¿pfiyŝ jBfiíj 
un hecho j:í^c*íiaeiít^ 4.¡aJ^^o, 9Wei.dí̂  
idea de l?pF9j^^9sitji;i^ipi¡i e^.g|ij|^, 
se enci^^ntra e1 part^^p imp^i^^i^i-. 

El dia de l^, {̂ p̂ rtjVfa, ,hei^tiW¿.A% 
suerte de poder fof'aî |;;.jĝ f̂ f||f>.j£lq)5 
qpftej^.^el M^risc^ly É|;ef^fi[ií„^e/la 
ceremónl^,|ia sido gj^nqiofq.,; .̂  ,,Í, 

El ^aríscp] íifía^j^jVi^v^pní^;^!^ 
movido, Y I09 j^rippipe^ e]̂ t[4i)gdr<xa| 
i?9 9P,u1t¿ans^ ^4íií^fapipi^jr^^|irt:' 
ti^faccion. .uttut^i • 

posicipn ^^^^rta.,;^fig^i|rflB ^,fm^ 
rer' dé repente jl,oaa ,̂ ,!J»gi;aaft<?<Vl,«* 
del Trocad^ro y,^ VefiWJíriM.ftaAf» 
vas de los cañones, el entusiaf|g)A 

sus Qficiale3^,tue^es,ta|>|}|,piJ^f9 yj 

Eate ultimo vestía unifqr-
léraicouei gran casco.cjjn 

vor ai principo' (le 
de Aostu, 
mé'áe generar óóü él g'rah' óáscó.con 
plufúas blancas, ^e muy pue^ efec-i 
to. Ad'Vcril que el prír.cni'á Atñadeo 
h ibió largamente repetidas vecea, 
cob D. Francisco de Asís, lo cual nO 
pás^ jiíadveí tid(í pai-á e f ' j i t e ó ^ m * 
discurso del minislt^q '^í\'"%¡s8é-! 
retíc de Bort.uo tiene nada de nota
ble, y hÜ'-se e%v«'s(í8rW'í¿k'"dláa8rü" 
sos de'cíí'¿tóét^í^¿ía;¿. « « ¿ " ' a ^ F 
TrocaÜ^i^o' ijstd 'i^eí^fme¿le''tiíi5?'l;!2§*l 
ditíuÍ>id-o'. "Üéi pMadi'fl'ífíi'm mhe 
(lecír lo Hitblnf'EáJ^il'MÉÍlfi'^tdi'' 
sal qu(í solo ptbduc'e' efecto cil'fi¿'d*o 
se í¿ lüira desdé'eí'*¿/enti'ó'; • déV'éaíií*-^ 
1)0̂  de Má'ííty. "Wésde cüttfáiíiyr ótr'o^ 
punt(i' de 'viStá' es' tfib^fereifi^-' 
ble: por' éso'áU árqui\e¿tuW'Sft^yíliá'' 
poî '̂ Wia"̂  ¿e^'eral crilic^ííif ^í"eT-
c i i ñ O T e ^¿rte el ¿alkdíi ^ÍBWW' 
.pomSR está tí̂ daVíá á t ó * ¿ t ' á « f " " 
jas cerradas, péFo la'niagáíláfcj 
lección fndia,pertop§^e^,/j¡;; 


